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HAMBRE CERO, EL ROL DE LAS REGIONES 

 

 

OBJETIVO  

Durante la III Cumbre de Regiones Hambre Cero, celebrada en Azuay, Ecuador, en 
2018, el expresidente español Rodríguez Zapatero afirmó que el ODS 2 era un objetivo 
que se podía conseguir. “Podemos ser la generación que logre acabar con el hambre.” 
Hoy sabemos que no será así. El informe 2023 de la FAO prevé que casi 600 millones 
de personas padecerán subalimentación crónica en 2030. En Azuay, afirmábamos que 
el rol los gobiernos regionales era vital para alcanzar la meta del hambre cero. Las 
previsiones han cambiado, pero no el compromiso de las regiones de seguir luchando 
por el objetivo. 

 

CONCEPTUALIZACIÓN 

¿Cuál es el contexto en el que se celebra esta cumbre de regiones? El informe de 2023 
sobre “El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo” de la FAO afirma que 
entre 691 y 783 millones de personas pasan hambre. Unos 122 millones de personas 
más que en 2019, antes de la pandemia. El hambre en el mundo se mantuvo 
relativamente sin variaciones de 2021 a 2022, pero sigue estando muy por encima de 
los niveles anteriores a la covid-19. En 2022, afectó a alrededor del 9,2% de la población 
mundial en 2022.  

Según la Organización Mundial de la Salud, 3.100 millones de personas (42%) no 
pueden pagar una dieta saludable. Esto representa un aumento global de 134 millones 
de personas en comparación con 2019. Paradójicamente, 2.000 millones de personas 
tienen sobrepeso u obesidad, con el consiguiente problema de salud. El informe de la 
FAO, al igual que los de años anteriores, muestra que la fragilidad alimentaria mundial 
está relacionada con la precariedad económica, pero también con los conflictos político-
sociales, con la variabilidad climática, los fenómenos meteorológicos extremos o con las 
consecuencias, todavía, de la pandemia. 

De 2021 a 2022, se lograron progresos en la reducción del hambre en América Latina y 
en Asia, pero el hambre sigue aumentando en Asia occidental, el Caribe y todas las 
subregiones de África. Se prevé que casi 600 millones de personas padecerán 
subalimentación crónica en 2030. Esto representa unos 119 millones más que si no 
hubiera ocurrido la pandemia, y alrededor de 23 millones más que si no hubiera ocurrido 
la guerra en Ucrania. Esto destaca el inmenso reto que supone alcanzar la meta de los 
ODS de erradicar el hambre, especialmente en África. 

 

En todo el mundo, la inseguridad alimentaria afecta de forma desproporcionada a los 
habitantes de las zonas rurales. En 2022, la inseguridad alimentaria moderada o grave 
afectó al 33% de los adultos que habitaban en zonas rurales, frente al 26% de los que 
residían en las zonas urbanas. La brecha de género en relación con la inseguridad 



 
alimentaria a nivel mundial, que aumentó tras la pandemia, se redujo de 3,8 puntos 
porcentuales en 2021 a 2,4 puntos porcentuales en 2022. 

En África, la proporción de la población que padece inseguridad alimentaria y que no 
puede permitirse una dieta saludable se encuentra entre las más altas del mundo. El 
informe cuestiona la idea tradicional de que las compras de alimentos representan una 
pequeña parte del consumo de alimentos de los hogares rurales en África. Las compras 
de alimentos son elevadas entre los hogares urbanos de estos países, pero también son 
sorprendentemente altas a lo largo del continuo rural-urbano, incluso entre los hogares 
rurales alejados de un centro urbano. 

En este contexto, los gobiernos regionales, en tanto que gobiernos más próximos a la 
ciudadanía, pueden incidir de manera muy importante en la transformación de los 
sistemas alimentarios. Des de ORU Fogar, se sigue insistiendo que una mala 
gobernanza agrava los problemas alimentarios. La centralización, la desatención al 
medio rural y la falta de poderes regionales y locales fuertes y capacitados dificultan las 
políticas para superar los problemas alimentarios. Al mismo tiempo, el contexto de crisis 
alimentaria que se vivió durante la covid-19 mostró la resistencia y resiliencia de los 
sistemas alimentarios locales y regionales, aquellos vinculados más estrechamente al 
territorio, lo que aporta más argumentos para trabajar por la soberanía alimentaria desde 
un marco regional.   

El informe de 2023 de la FAO señala que otra de las claves radica en que las 
instituciones públicas mejoren la conectividad entre el medio rural y el urbano. Para ello, 
destaca como esencial el papel de las pequeñas y medianas empresas (pymes) de 
pueblos y pequeñas y medianas ciudades. ¿Quiénes son estas instituciones públicas? 
Desde el punto de vista de ORU Fogar son, sin duda, los gobiernos regionales, que 
pueden desempeñar un papel clave en la formulación y la aplicación de políticas 
distintas del enfoque descendente tradicional, garantizando la coherencia de las 
políticas a nivel local, regional y nacional. 

El rol de los gobiernos regionales será también clave para garantizar que las dietas 
saludables estén disponibles, sean asequibles y accesibles para todos, especialmente 
para aquellos que viven en circunstancias vulnerables. Tener una dieta saludable y 
contar con alimentos producidos de manera sostenible forma parte del derecho a la 
alimentación. Conseguirlo requiere acciones claras, bien establecidas y alineadas, que 
solo se puede conseguir contando con gobiernos regionales fuertes y competentes.  

 

PREGUNTAS E INTERROGANTES 

• ¿Cuáles son las competencias claves para que el gobierno regional pueda 
trabajar para el ODS 2 Hambre cero? 

• ¿Tiene su gobierno regional capacidades para mejorar la vida en zonas rurales? 

• ¿Existe disponibilidad presupuestaria para garantizar una dieta sana y nutritiva 
a la población vulnerable? 

• ¿Cómo se pueden fomentar cadenas alimentarias más cortas?  

• ¿Cuándo se logrará el ODS 2 y cuáles son los principales obstáculos detectados 
en las diferentes regiones? 

 


